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CADA UNO ES H JO  DE SUS OBRAS

Las clases en la guerra y en 
ia revolución

Han dato los elementos (le
la dase media. Dos años lian teedo 
para cotejar hechos y  sacar tledue- 
dunes, para álimentatee de verda- 
cte?, ¿Se salvará íntegra? No le es­
peramos. Almacenó muchas vamda- 

• (íes y  prejuicios para que pueda ti­
rarlos con rabia y  lentirse pueblo.
Y  ha pasado, en pos de esa vanidad 
o de sus residuos, de no ser nada, oe 
no contar en España, de flo tcnci 
personalidad, a pretender orkm^i la 
«da y  la? decisiones de algunos ¡riu- 
dicatos.

Piensan i'*.- qiK; pertenecieron o 
clase media-que ellos se han-eulre- 
^ d o  con lealtad a! carnet sh'dical
V que tienen educación y principios 
(juc pi’.eclcu hacerlos aptos para mu­
chas cosa?. En eso radica su e-i’ 'r 
y  í«.i? rc?abios, de los que tendean 
que limpiarse completamente _l'or- 
qiie es prcci.sameute su educación y 
sus principio?, no adqukklos cfi lu­
gares de Iralwjo, en la conviveina 
con proletarios, y  menos aun en tos 
Sindicatos, perj obtenidos en me­
dios diametvalniente cpucstos, de­
formadores de la eoncicncia y  '<tci 
cerebro, los que constituyen el las­
tre que les impide elevarse y ser tra­
bajadores. íkjn prcclsaineiilc sus 
principip? — principios quieren l?s 
fosas — que tiñen sus tua.idadcs 
aprecialdes c impiden una aciap.-i- 
clón rápida a hi ttmica y  ai [x;«sí- 
micnto dd trabajador, a su forma­
ción y  a sus afanes.

Uc ĵcn comprenderlo asi ¡os ele­
mentos de la clase media. Hlcierm 
wu'.v bien lo? Sindicatos eu ucei’tar- 
los'como trabajadores, con el pio- 
{lósíto de darles personalidad y  «IÍ5 - 
tíidad. Harían muy mal en iem se 
guiar por quienes tienen que ínu- 
piarse primero de sus taras y  vkio?, 
adquiridos a través de muclios anos. 
Y  deten ciHiiprenderlo sin irritacióu 
los nücvüs compañeros. Y  de!>cu 
comprender el recelo y  la vigilamia. 
Kilos creen que basta con decir mu­

chas veces que sirven con lealtad a 
la Organizacióii a que se ahitaron. 
Los militantes antiguos piensan— con 
razón—  «¡ue tienen que acreditar 
con su conducta esa lealtad. V que 
son los hechos, y  nunca las palabiss, 
los que tienen <íue demostrar iius 
reformaron su conciencia y  sus as­
piraciones.

No hav en ello descünsidcvad--*r, 
ni olvido’ de las cualidades (lue ínic- 
dan 8 cr aprovechables y  que se apro- 
vcíSiarán. Compréndanlo asi los que 
empiezan a tener conciencia de tra­
bajadores. Hay, simplemente, ((ue 
ser trabajador es algo más que tra­
bajar, que producir, que sudar. Es 
saber para qué se trabaja y  lo que 
merece el trabajo y  para quicn  ̂se 
suda. K i haberse pasado muchas 
temporadas de cárcel, de privación y 
dcsasosic^ por saber todo eso, 
creer en ello apasionadamente y  de­
sear llegar a la liberación social de 
todos los trabajadores. Es h-.ibcr pa 
sado liambre, !mmillación_ y  marti­
rio por cantar esa liberación y  tener 
siempre una mecha encendida para
lograrla. Es una \dda, toda una vi
da de sacrificio cu homenaje a las 
ideas de redención de la clare tr.a- 
bajadora. •

i No pueden j<rctender los cleinc-o-
I los que se han de.?prendidD de la da-
i se medux que los que fueron fermc-t- 

to revolucionario, dejen a otros ĉl 
cuidado de construir la revolución. 
Pero pueden secundar con. lealtad 
los esfuerzos y  anhelos de los eur’ i- 
dos en la lucha. Pueden incluirse  ̂con 
tesón y  dignidad en la tarea. Y  un 
día serán, de pies a cabeza, trabaja­
dores. En ese día nadie sentirá re­
celos por ellos y  ellos haráu bren cu 
mirar vigHanles a los que entonces 
se incorporen al inovimicnto libera­
dor. Porque no se trata de salvar 
una vida o un interés o un esfuerzo. 
Se trata nada menos que de sal '»r 
a un país y  de contribuir a  que se 
salve la Humanidad.

l-, í,s,^^^í,í,^í.',5.í,6&6666666666666W^66t>666666666666€

RECORDEMOS A NUESTROS MUERTOS

En el segundo aniversario de la  lucha 
por la independencia y la liberación 

del pneblo español

1 dos a la tierra para no abandonar las 
' trincheras, otros; cscupiuiclo su des­

precio al rostro de !>•*; invasores, to­
dos. Y’  todos, también, porque sin­
tieron en lo taás hondo un ansia in- 
cxlinguiWe de libertad, ini amor en­
cendido por la iadeflendencia de su 
pueblo, un anhelo infinito de que las 
UiricWas de un mundo r̂ _cjo_ fuesen 
rasgadas por un sol de justicia, de 
igualdad, de paz...

Eran esos homln c.- vanguardia' del 
proletariado español, lo más heroico 
de imestras jmkntudes, el orgullo de 
la revolucióiq el asombro del mundo. 
Eran luchadores de la talla de un Du- 
rruti, pensadores como Isaac I nen­
ie, orade-res como -Villaverde, orga­
nizadores como Teodoro' Mora, opti­
mista? y  valerosos como \ iUanuex'a, 
como Parra, camo Arenas, como Do- 
núngue.z, como Isabelo, como Balles- 
ter, como Ascaso. como Senderrjs... 
Hombres en ia .plenitud de_ la vida, 
hombres en la flor de la juventud, 
que lo ivospusicroii lodo a la defensa 
de un noble y alto ideal. Nada— com­
pañera, padres, hijos, los md y  tm la­
zos que atan a la existencia—frena­
ron sus ímj'Ctus generoso.?. Por en­
cima de lodo, incluso de ellos ̂ mis­
mos, cst.xba la libertad de E.spaña en 
j)eligTo, estaba la revolución amena­
zada. Y  en su defensa ofrendaron el 
peclio a la metralla enemiga, con­
vencidos de que su propia síuigre era 
el mejor abono dcl nuevo mundo ejue 
Ifspaña pare con el dc-lor de la unier- 
te en el alma.

I Pero su sacrificio, no es, ni puede 
' ser c?íerii. Luando cntcíramos .sus 

cadáveres, echamos en una tierra fe­
cunda una simiente de libertad. Na­
die ni nada podrá trímchar la planta 

. que crece ya robusta y  fuevic. j\l 
' enemigo de fuera, al que llega <‘.e Na- j 

polca o Hatnburgü con el prcpcisilo j 
irrealizable de esclsv izar a quien uuu- 

i ca se dejó dominar, haciéndole mor- 
: der el polvo de la derrota con la cuer 

gxa de nuestros soldados hcro'co.;. 
A l ciicmigo de dentro, al que prclcn- 

I de retroceder aéj>ocas pasadas, olv:- 
I dando que ningún río remonta su 

cauce, aplastándole sin contempla­
ciones como sapo que infesta el am­
biente. Nuestros muertos exigen v'.!: • 
ganza. Pero la venganza ik> consiste 
cri matar al enemigo. Es más gran­
de y  más profunda. Exige aplastar 
a los int-asores. Pero, también, que 
la revolución llegue, sin cortapisas 
artificiales, hasta el límite mismo que 
el pueblo quiera llevarla.

(:u Yanquilandict se ha suicida­
do un senador por habérsele atu­
sado de inmoral; e* decir, por ha­
ber puesto en juego su cargo l u ­
ciendo concesiones, «o clavas, A 
elementos «o decentes.

No es mucho un agujero en la 
cabeza a voluntad propia, para el 
que hizo otros agujeros en la »e- 
galidad y la honradez.

Queda eii el aire porque el »«• 
mora!, generalmente, es cobar­
de. El inmoral por hábito, es to ­
mo «I embustero por costuini*rc. 
liste termina creyendo él miento 
los embustes que dice. El íniitr- 
ral acaba creyendo en que lo t|ue 
hace es perfectamente moral, |í«r 
lo menos para el.

Indudablemente el suicidio del 
senador Berg, servirá para cglo- 
nierar sobre él todas las inmora­
lidades que se hayan hecho en su 
departamento durante algún l'eni- 
po. Los muertos no hablan. Loj 
•■ x-ivos”  hablan muy poto. Les 
que “ ven”  no pueden hablar...

^ioM^6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 6 V6 6 '»

En primera fila, marcándonos el 
camino a se.quir, los muer-os?, nu‘;s- 
tros muertos. Son quienes todo lo 
dieron sin esperar nada. Son los 
que murieron y siguen vivos en 
nuestro recuerdo. Son quienes nos 
exigen marchar sin vacilaciones, sin 
rodeos, sin cobardías, por la senda 
(le libcrla.-l Cjue trazaran hafeta lo­
grar ci inr.;r .-.ui luminoso y  rieiite 
que n-j pudieron contempla'.'.

Han caído en todas j>arte¿. En el 
impuíso heroico que aplastó loâ  
aiarteles de la traición y  en las du­
ras jornadas del noviembre madri­
leño; en las vegas soleadas de An- 
rlalucía, entre las pomaradas astil­
les y  los naranjos y  los olivos le­
vantinos. Murieron, los unos, lan­
zándose a! asalto audaz de los re­
ducto.? enemigos; dejándose aplas­
tar por los tanque» itahanos, pega-

66666666«^66666666666666666í

Visad'» por 
la censura

“ Ei dereelio te  enjuieiar 
gM cam eníe ia labor del 
Boberaante, subsiste, a pe­
sar de la Buerra, excepto 
para tas operacioues mili­
tares, como es léBica.
Con esta critica es como se 
cojstituye s  se forma una 
op'mIdB. El ejercitar esta 
critica compete a todos. Es 
obliflcciin dilicil te  cum­
plir, lo sé. Pero es tan ne­
cesaria para la vida del 
país coma es el valor para 
los combatientes, para la 
salud de la Kepúbiiea".

(Del discurso dcl Presidente 
de la República)

li
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O R IE N T E  V OCCIDENTE
li¡ mundo siente la sacudida feroz 

de la bestia fascista. El capitalismo 
es el director de ese engendro de 
monstruosidad organizada.

cía perder sus privilegios ante 
ei .kance de las conquistas sociales 
>• quiso antes de caer, hacer un últi­
mo esfuerzo escudándose en el rc- 
.giinen fascista. Lacayos de ese ca- 
pitaUsma son Hitler y  Mussolini; no 
creáis que los gestos de matón que 
emplean son resultantes de un pen­
samiento propio. Ya sabéis el origen 
de cada uno. De cuna humilde, orga­
nizados en sindicatos obreros, lle­
garon por audacia a tener puestos 
de importancia entre las clases pro­
ductoras.

-1 capitalismo, para defenderse,
busca los hombres que necesita 

cotie lo.s de su campo, los de su cla­
se; los busca donde sea; lo intere­
sante para él es hacer de ellos un 
instrumento de defensa de sus pri­
vilegios y  por lo mismo procura ele­
gir los que son fuertes de carácter, 
audaces, en una palabra, los que son 
capaces de, orvidando principios, ven­
der sus conciencias y  hacer traición 
a los Suyos.

Iristc sino el do estos bufones 
del drama. El día que su conciencia 
— caso de que aun les quede algo de 
ella—  se avergüence de los críme­
nes que comenten y las tragedias 
que dia a dia originan, no podrán 
cortar cuando quieran esa marcha 
de odios y  destrucción que van seni- 
branjo ¡>or allí donde pasa el fascis­
mo. Entonces, se sentirán atados a 
un engranaje tan formidable que les 
será imposible deshacerse de él. Su 
sino es caer verticalinentc junto al 
régimen que ayudaron a crear para 
escarnio del mundo civilizado y  ver­
güenza de potencias fuertes, que pu­
dieron frenar estas locuras y  sólo 
han hecho rogar y suplicar allí don- 
de había que e.xigir. Todos estos crí- 
nienes se hubieran acabado, si en-. 
frentaclos a esos chulos se les hubie­
se dicho: Continuando como‘ hasta 
aquí os e-tponéis a ser barridos sin 
contemplación alguna por los que 
ven en el Derecho la única forma 
posible para la convivencia humana.

De haberlo hecho así, ellos hu­
biesen rectificado y no habrían in- 
tenta<ío esta salida de sus dominios 
con ánimo de «onquistar el mundo ' 
y  hacer que todo él, en estos mo­
mentos, se agite en intensas convul- 
siones.

l’or un lado, China es la víctima.
El Japón necesita apoderarse de sus 
riqiwzas y junto a esto, está la ne­
cesidad de terjitorio, ya que el su­
yo es pequeño para su exceso de 
población. Además, tiende, con sus 
afanes imperialistas, a que, conquis­
tada la inmensa China, puede algún 
día lanzar la raza amarilla sobre 
Europa y  vengar de esta forma 
agravios pasados. Dejad hacer y pa­
garemos, todos sus consecuencias...

También se consumó el hecho aus­
tríaco. Austria dejó de ser Estado 
independiente para convenirse en 
«na colonia alemana. En vez de evi­
tarlo— conjo de momento se ha he­
cho en Checoslovaquia al enfrentar­
se Francia con Hitler— , dejáronla 
abandonada a su suerte, permitiendo 
que Alemania tomase posiciones en 
Jugares peligrosísimos para el futu­
ro de Democracia europea.

Y  nos queda España. ¡España! 
Aquí llevamos dos años deícndiéndo- .

nos de las acometidas de los bárba­
ros modernos, sin que les sea posible 
romper la resistencia heroica del 
pueblo español, Proletariado educa­
do sindicalmente en un sentido rea­
lista de la vida, ha sabido, desde el 
primer momento, enfrentarse con el 
monstruo y  presentarle batalla. En 
los veinticuatro meses de guerra que 
llevamos, han ocurrido enorme iiú- 

I mero de hechos demostrativos de los 
sacrificios realizados por los antifas­
cistas de España. Millares, centena­
res de miles de hermanos nuestros 
cayeron en la defensa del suelo es­
pañol. Nuevos guerrilleros de la In­
dependencia, se han lanzado a la lu­
cha sin importarles morir. Si la sen­
sibilidad no estuviese atrofiada en el 
mundo, si los que se llaman defen­
sores de la Civilización de Occiden­
te, si todos los que dicen sentir ideas 
de un matiz simplemente liberal, sin­
tiesen en sus almas, intensamente, la 
tragedia española, se avergonzarían 
de haber permitido !a matanza y 
destrucción española.

¿ Qué hacéis, internacionales obre­
ras? ¿En qué pensáis democracias? 
¿No sentís rubor y  vergüenza, al 
pennitir que destrocen España y 
maten a sus hijos?

Pero escuchad: Vosotros, seréEs 
incapaces, impotentes para revelaros 
ante vuestros gobernantes y  dirigen­
tes; seréis mujerzuelas a) no tener 
el gesto macho y  lanzarsi ápid.v 
mentc a una campaña de ^abotajqp 
contra mercancías destinadas a los

VÍA.

CHULERIAS

ejércitos* invasores; tampoco seréis 
capaces de hacer un movimiento de 
oposición intensa hacia la trayecto­
ria que siguen vuestros gobiernos, 
que tanto nos perjudican. Pero, pa­
ra que sepáis que sólo merecéis el 
látigo y la esclavitud, escuchad: En 
España, lucha la verdadera democra- 

' cía, la avanzada social, ‘los* que no 
qUiCren sentir en sus carnes la garra 
del fascismo curo¡)co; luchan y  mué-' 
ren en este suelo ensangrentado por 
la bestia de Italia y  Alomania. Ríos 
de sangre pasa:i por Jos campos es­
pañoles, nuestra jmeiilud cae con 
la sonrisa en los labios; piensa, que 

. mucre por la defensa de sus lil)crta- 
dcs, y  no le importa morir.

Venid, tiranos; venid a la libre Es­
paña; su glorioso Ejército Popular 
en vanguardia y  sus abnegados pro­
ductores en retaguardia, os espera:). 
Si pensáis en una victoria fácil y 
segura..., venid. Seréis vencidos. Ha­
rían falta lodos los ejércitos de Ita­
lia y  Alemania para vencer la resis­
tencia de nuestro pueblo. Nos hemos 
juramentado para vencer y  lo logra­
remos. Tened, por otra parte, k  se­
guridad, de que si algún día pudie­
seis apoderarefs de ella,’ no habría 
íiombres relxddes en la misma que 
pudieseis azotar y  esclavizar con el 
signo infamante de vuestra organi­
zación fascista.

Portapi rinde vasallaje a 
Italia, alejándose más y 
más de la “ activa" M lón

Por los que cay eron en la lucha, 
por los millones de hermanos que 
vibran de emoción ante nuestra ges­
ta. por los que esperan nuestro triun­
fo pensando que él ha de significar 
su redención: ¡VIV.A LA  LIBER­
TAD !

Dos majos hay en Europa 
que nunca usaron bombín, 
ni garrote verbenero 
ni pantalones de dril, 
pero tienen una entraña 
más rastrera y  más cerrf 
que un tigre de la Paupasia 
(si es que hay tigres por allí), 
I-os dos son feos y  raros, 
de continente incivil.
Lleva el uno un bigotilto 
charlotesco y  muy “ cañi” 
y  una greña bizantina 
que le llega a la nariz.
El otro, mondado tiene 
su enorme calabacín; 
mentón salido, chatera, 
y  un gesto de hazmerreír.
Pues bien; ambos personajes, 
en plan de conquista vil, 
pretenden a una -matrona 
española y  de postín, 
de historia recia y  muy br.iva, 
de las que hacen huir 
con su mirada de fuego, 
no a un chulo, sino a dos mil. 
Ellos mandan "voluntar ios” 
que no la dejan vivir, 
y  amenazan, rufianescos, 
con ojos de malandrín, 
intentando despojarla 
de lo suyo, pero... ¡ s í!
La moza ya se ha cansadí^ 
y  todos la oyen decir:
— Venid, valientes de pega, 
venid los dos hacia mí: 
esos canallas terceros 
que enviáis por el botín 
son cobardes y  son necios.
Ies falta-mucho... “ de a llí";
SI los dos tenéis riñones 
ivcni-d, vosotros, vcnidl..,.

» »  w ..-  - V -
f^ B U C A stíD iC a O N A R iO '

ENTRAR. —  Entrar... entrar se ha­
ce bien, casi siempre...; pero.... ¿y 
salir?

ENTREACTO. —  Oasis de cotilleo. 
ENTREGA. —  Véase TRAICION. 
ENTREGARSE. —  Quemar la pro­

pia voluntad en el ara de la idea. 
ENTRENAMIENTO. —  Educad m 

del músculo; muy necesario Uf.i 
bien al cerebro, aunque se Cca- 
cuida mucho éste en preferencra 
a aquél.

ENTRETENIMIENTO. —  Ocupa­
ción injustificable de vagos c his­
téricas. Comprende desde tiianici 
rabo a un*gatito hasta jugar coa 
las reputaciones ajenas. 

ENTRISTECERSE. -  Esperar en 
la antesala del dolor. 

ENTROMETIDO. —  Buzo de as Hi­
tos ajenos.

i  ENTUSIASMO. —  Taxímetro de la 
I convicción.
ENVALENTONARSE. —  Disinm- 

lar la propia cobardía delante <le 
otro que sea más cobarde... o más 
prudente.

ENVENENAR . - -  Procedimio'to 
'Esmerado de disolución de asun­
tos y  vidas.

ENVERGADURA.—  Palabreja que 
en estos últimos tiempos se e*!tá 
empleando mucho, espiciabnentc 
al referirse a los "negó •ios” . 

ENVIDIA.—  Madre fecunda de co­
lor amarillo verdoso que deposi­
ta sus hijos en los corucoues va­
cíos.

Ninguna reacción acorde con las 
drcunstaiicias se perfila en cí hori­
zonte internacional. Quiza se ocha 
esta actitud, no nuevá, a que no se 
quiere perturbar el buen dtsanoilo 
dcl viaje de los reyes de Inglaterra 
a París; pero lo indudable e& ^ue 
Oiainberíain sigue rehuyendo tcn-'r 
que responder -/ .{ i.-
1 a las provocaciones que viene 
sm’riend»o por parte de sus enemi­
gos.

Esto se ha demostrado una tez 
más, cual si las transigencias jHsi- 
das fuesen pocas, con motivo de La 
aclaraciones pedidas en la Lainar j  
de los Comunes al Gobierno. Cn.t:.i- 
beriain se ha limitado a escribir un; s  ̂
cuartillas para que fueran leidao c» 
los Comunes, evitándose el Itnci que 
oir alguna ironía de algún dipulido 
que no tenga cii cuenta el viaje i t -  
.gio. Como tantas veces, asi ha sah- 
do del atranco el "preinier” , dolido 
la sensación de que la visita extra­
ordinaria de Wfedemanii, secrcUno 
privado ..de .Hitler, ha sido de segu­
ridad, quifbndo malignidad a las ¡ lo- 
vocadoras palabras dcl geneiai Reich- 
iiau, tan insultantes como msuli'- 
bles. Y  todos tan contentos, aunque 
las agresiones a la Gran Bfctaiia 
continúen en Palestina y  en el Me­
diterráneo arriando de nuevo el pa­
bellón británico.

Viajes por doquier, y provocauo- 
nes, y  amenazas encubiertas, n do- 
blando el viejo juego de sonrur 
amistosamente mientras se prepara 
la daga. El capitán VVieden*.-u'n, u 
Londres y de Londres nuevos envia- 
deV a Roma, esperando que el ‘ tiu- 
ce” facilitará la estadística de emn- 
batientes, olvidando que sus pala­
bras de Genova siguen en píe. Es­
paña quiere que sea una colonia ucl 
flamante Imperio italiano.- Viajes y 
más viajes, y otra agresión a la ban­
dera inglesa, a esa misma bandera 
que todavía ondea en la lot-rc Eif- 
fel, ai mismo tiempo que aquellos 
propósitos, aquel estudiar "con sim­
patía”  por el Gobierno ingles una 
afirmación en su "protección”  a 
Portugal, hablándose de emprésu- 
tos a Oliveira Salazar, a fin de que 
Portugal esté en condiciones de de­
fender su integridad y que sus co­
lonias sean e.xplotadas lo más piu- 
gúemeníe posible, el Gobierno da 
Oliveira Salazar, con gran asomó: 9  
de los cándidos contemporáneos, re­
conoce el Imperio italiano.

Estos dos hechos — el último atra­
co a la bandera inglesa, con el bmi- 
bardeo del “ Sand-Laiid” , y  c¡ re­
conocimiento del crimen de AlnsL 
uía, principio de la desmoralizanón 
que mina los cimientos del Imperio 
británico— , son los obsequios e ra 
que el viaje de los reyes de Inglate­
rra es celebrado por la qüc fue co­
lonia inglesa.

Y  Burgos sin costestar a la ter­
cera nota aclaratoria de Londivs.-

S. U . de tas I. del P. y  A. 0 -C .N .r

Ayuntamiento de Madrid




